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En un día de primavera de 2001.

¡Pierre! ¿Por dónde 
andas? ¡Te he llamado al 
periódico y me han dicho 

que estás de viaje!

¿Es por la llamada 
de aquella señora?

Hola, Bernard.

Sí… uno de esos misterios 
que te hacen cosquillas 

en las tripas. 

¿Por lo de esa piloto 
rusa en la guerra?

Exacto.

Parece ser que ella sí conoció a Lydia Litvyak, y dice 
que lo que he escrito sobre ella es… inexacto.

¡Vaya!, que entonces, tu artículo 
y tu próximo libro… están mal.

No lo sé, Bernard.

Espero no haber hecho 
tantos kilómetros para en-

contrarme con una «supuesta» 
superviviente de la guerra 

y me haga perder el tiempo.

¿Dónde vive esa mujer?

Ya estoy llegando, 
y te puedo decir 
que es un lugar 

precioso…

… Lauterbrunnen.

¿¿En Suiza?? ¡Qué 
locura!

Tengo que dejarte, 
ya te contaré…
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Buenos días. Usted debe ser 
quien nos llamó, señora… 

No nos dijo su nombre.

Aquí debe ser…

Soy Pierre Lambert… 
de Le Progrés de Lyon.

Ah sí… el 
escritor.

Le estaba esperando.
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Pase, joven… 
No se quede ahí.

Pase y tome asiento 
mientras tomamos un té.

Bueno… yo… 
tampoco quisiera 

molestarla 
demasiado.

No se preocupe, 
ya me estaba 

preparando uno…

No le importará que tome notas, 
¿verdad?... Tengo curiosidad por 

escuchar lo que me cuente.

Y escribirlo…

Escriba lo que desee…,

… pero escriba la verdad, 
no la verdad de otros o 
la verdad tergiversada.

De 
acuerdo.

Entonces… ¿estuvo en Stalingrado y llegó 
a conocer a la Rosa Blanca, señora?

Es lo que siempre 
se ha dicho… ¿no?

Je, je… Usted también cree 
que Lydia llevaba una rosa 

en el avión… ¿no?

Se ha dicho tanto…

No se puede creer 
todo lo que la 

propaganda soviética ha 
transmitido a lo largo 

de su existencia.

Y respecto a Lili, hay 
demasiada leyenda.

Por ejemplo, lo de 
la rosa, que en 

realidad habría sido 
un lirio blanco.

Lili, en ruso, 
significa lirio.

Nunca se supo 
mucho de su infancia 
ni de sus padres. No 
he podido averiguar 

casi nada…

Ella fue siempre 
especial, misteriosa, 
poco habladora de 

su pasado.

… solo 
conjeturas.



Ella no quería hablar 
de sus padres.

Supongo que por sus 
orígenes. Si ser judío en 
Alemania era peligroso, 
en Rusia no era menos.

Era una de las dudas 
que tenía: su origen. 

Era judía.

¡Claro que lo era! 
Litvyak, su apellido, 

significa literalmente 
«judío lituano».

¿Y sus padres?, 
¿familia…? Solo localicé 

a un hermano.

Se cambió el 
apellido, no sé 

por qué.

Ah… sí, 
el joven 

Yuri.

Se lo cambió por 
el de Kanavin.

¡Exacto!

Это была проверка. 
Думаешь тебя обманули?

¿Me has puesto a prueba? 
¿Creías que te estaba engañando?

¿Perdón?
Los 

periodistas 
sois listos…

Yo… 
bueno…

Pero la vida y la experiencia te hacen ir 
un paso por delante.

Ahora ya sabes que 
soy rusa. ¿Verdad?

Oh, señora… 
compréndame. No era 
mi intención, pero…

… tengo que asegu-
rarme de que no he ve-
nido desde Lyon para…

… para encontrarse con 
una mentirosa, como ya 
pasó en un programa de 

televisión el año pasado. 
¿No es así?

Estoy muy mayor ya, pero mi cabeza 
aún funciona bien, querido joven.

¿Nunca ha mentido usted para 
conseguir un propósito?

Una entrevista, sacar un dato 
importante, tratar de ascender en 

su carrera…

Y no trate de 
engañarme. 

¡Vaya!... Señora, ahora tiene 
usted toda mi atención.

Es usted inteligente, 
Pierre.

Todos mentimos 
alguna vez para conse-

guir algo, aunque en 
ello nos vaya la vida.

Así que… cien horas de 
vuelo, camarada sargento.

Así es, 
camarada mayor.

Ya.



Noviembre de 1941. 
Nacida el 18 de agosto de 

1921… con 14 años ingresó 
en el aeroclub Khirov.

Como estudiante de 
Geología, participó en una 
expedición al Polo Norte…

… y graduada en la 
escuela de piloto de 

Jersón, y como 
instructora en Kalinin, 

enseñó a volar a 
45 pilotos…

… un currículum 
brillante, camarada 
sargento Litvyak…

… y tan jovencita.

Está muy bien recomendada por 
el Kominternovsky de Moscú, 

pero debe saber que no 
podemos dar a cualquiera un 

avión de caza.

Más ahora que 
estamos teniendo 
tantas pérdidas.

hummm...
Está bien. No tiene 

ningún informe 
negativo por parte 

de NKVD…

… Así que… irá 
destinada al nuevo 
586o Regimiento de 

Caza de Engels, 
junto con otras 

camaradas.

Gracias, camara-
da mayor.

No me dé las gracias, 
camarada sargento.

Los nazis avanzan imparables, nos 
está costando miles de vidas ya no 

sólo para defendernos, sino 
también en las dolorosas retiradas.

Nuestros pilotos se 
sacrifican constantemente, 

haciendo incesantes 
salidas…

… y muriendo por cientos.

No me gusta reclutar pilotos 
para que poco después formen 
parte de las listas de bajas.

Aeródromo de Engels, Sarátov. 
1 de diciembre de 1941.
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¡Presten atención, 
señoritas! ¡Las que estén seleccionadas como 

mecánicos, a la planta de vuelo 292!

¡Las pilotos, a la 
sala de operaciones!

¡Venga! ¡Venga! ¡No 
tenemos todo el día!

«Y así nos dividieron: unas para un lado y otras para otro, como animales a un matadero. Eso es lo que parecía aquel lúgubre 
edificio de ladrillos rojos y siniestros ventanales que daban al triste y blanco paisaje de Sarátov».

»Las mecánicos comenzarían enseguida a familiarizarse con los aviones de entrenamiento, los Yakolev 7, ya que aún no 
teníamos los de combate. Había mucha prisa para que el regimiento estuviese pronto operativo».

»Las pilotos esperábamos la llegada de la comandante del regimiento, quien nos daría una charla para ver quién aguantaría 
allí, aunque pocas opciones de marcharnos tendríamos. La deserción se pagaba muy cara a los oficiales políticos del NKVD».

¿Esto es lo que nos ha 
llegado? ¡¡Madre mía!!

¡Os va a hacer falta 
algo más que 

entrenamiento para 
ganaros un lugar de 

honor en nuestro 
regimiento!

¡Soy vuestra comandante, camarada 
mayor Marina Michajlovna Raskova!

¡He luchado mucho por 
crear este regimiento, 

para poner a las 
mujeres a la cabeza de 
la batalla contra el 
invasor fascista, para 
defender a la madre 

patria…!

¡… y yo quiero que también seamos 
nosotras las madres, pero de la 

gran victoria!
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Entonces… ¿cuándo entró Lili en combate? 
Nunca tuve muy clara la fecha exacta.

Sí, suele ocurrir. Ya le dije 
que los archivos soviéticos 

a veces son confusos…

Los aviones nos fueron entregados a finales 
de enero de 1942, creo recordar que el 28. 
Eran los monoplazas YAK-1… muy buenos 

aparatos. 

Raskova terminó de entrenar a nuestra 
unidad, la 122, y luego fue sustituida 

por Tamara… Tamara Kazarinova.

Ah, no sabía que hubiesen 
cambiado de comandante.

Sí, lo hicieron, y el 23 de febrero de 1942 
prestamos juramento e hicimos nuestra 

primera misión de combate. 

Había ilusión, nervios y miedo.

Mucho miedo.

¡Ya sois parte esencial 
en la defensa de 

nuestra madre patria!

¡Salid ahí fuera y demostrad 
lo que valéis!

¡Confiad en vosotras! 
¡No os acobardéis! 
¡Que el invasor nazi 
os tenga terror! Ура !!!

Ура !!!

Ура : (Ura) ¡HURRA! EN RUSO.



«Y en esas primeras salidas, no hacíamos más 
que vigilar el espacio aéreo de Sarátov y es-
coltar vetustos transportes Tupolev TB.3».

»Los alemanes aún no habían profundizado tanto como 
para llegar a nuestra área, aunque se iban acercando 

con ataques a nuestras tropas en retirada».

»Las chicas querían algo más. 
Ellas querían enfrentarse a un 

enemigo que sólo conocían de oídas, 
pero que tenía aviones mucho 
mejores que los nuestros».

»Uno de esos días, Lili conoció a quien 
sería otra as de la aviación».

¡Camarada sargento 
Litvyak!

¿Camarada 
teniente?

Nos cruzamos en Engels, y ya me fijé en ti… tienes madera 
para ser una gran piloto, ¡lo auguro!

¡Sí! Ya me acuerdo, 
camarada teniente 

Budanova.

Por favor, en privado… Soy Ekaterina.

Estamos juntas en esto, y deberíamos 
hacer prevalecer la amistad por encima 

del rango, ¿te parece, Lydia?

Gracias, Ekaterina… me haría sentir 
mejor tener una amiga a mi lado, tanto 

para lo bueno como para lo malo.

Por cierto… ¡35 salidas! Te conocerás 
Sarátov como la palma de la mano. ¡Uf! Podría decirte que 

sé cuántos árboles hay 
en cada vaguada en 100 

kilómetros a la redonda.

Y así nació una estrecha amistad entre las dos mejores 
pilotos del ejército ruso durante la guerra…

Pero… lo peor estaba por llegar. Allí 
conocimos el infierno sobre la tierra…


